
 
 
 
 
 
 
 
 
 

¿Sabes? "El sepulcro está vacío!" (Lc. 24, 3) 
¿Asombrados? ¿Ingenuos? ¿Incrédulos? 
Se oye una voz femenina: 
"¿Dónde has puesto a mi Señor?" (Jn. 20, 15) 
Demasiadas veces "perdemos" a nuestro Señor, 
        ciegos para reconocerlo, 
        sordos al escuchar, 
        confundidos en la búsqueda. 
"¿Por qué buscáis entre los muertos 
al que vive?” (Lc. 24, 5) 
No busquemos, hermanas y hermanos, 
la "Verdad y la Vida" (Jn. 14, 6) 
en la vanidad, el orgullo o el ruido, 
en la riqueza, la violencia o la injusticia. 
 
Dios es humildad y paz, 
ternura y misericordia, 
tiene rostro humano y está vivo entre nosotros. 
Dejemos "arder nuestros corazones" (Lc. 24, 32) 
        con su presencia amiga, 
        con su Palabra, 
        con su Pan. 
Dejémonos "abrir los ojos" (Lc. 24, 31) 
de la fe y la confianza 
para vivir del Amor 
de quien nos conduce al Padre 
y nos compromete con los hermanos: Jesucristo. 
"¡Ha resucitado!” (Mt. 28, 6) 
¡Alegrémonos! ¡El mundo se ha iluminado! 
¡Aleluya! 
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